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PRÓLOGO

Por Brooke Medicine Eagle

En este momento en que una de las cuestiones más importantes para la familia de los bípedos es el reencuentro con lo sagrado, el libro de Stephen Harrod Buhner nos ofrece una perspectiva maravillosa de ese empeño. Su propio proceso de profundización en esa experiencia, que comparte con nosotros a lo largo del libro, y sus discursos sobre la naturaleza de la búsqueda humana de lo sagrado son profundamente útiles para cualquiera que busque la integridad y la santidad. Sea cual sea su forma específica de búsqueda de conocimiento sobre lo sagrado, este libro le ayudará a profundizarlo más aun y, muy especialmente, a convertirlo en sabiduría. Porque este libro no es un simple compendio de datos, sino un libro de experiencia, de conocimiento profundizado hasta convertirlo en sabiduría. Y, como toda sabiduría, no se limita a instruirnos sobre el tema específico (en este caso el uso sagrado de las plantas) sino que también enseña cómo llevar una vida de bien. A partir de las cosas más sencillas, genera una profunda comprensión de una vida sostenible y armoniosa. Y esta comprensión, este conocimiento, es la pertenencia más valiosa en nuestro mundo actual.

Medicina con plantas sagradas expresa bellamente un marco de referencia de sabiduría terrestre, no sólo en las amplias citas de ancianos indígenas, sino también en la forma en que se presenta la información, en la perspectiva misma que Stephen ha seguido en su propio aprendizaje. Deja claro que no hay que ser de cierto color ni de cierta raza ni procedencia étnica para buscar y encontrar una manera de estar en armonía con la tierra de Norteamérica. Parece natural que acudamos a los aborígenes cuando buscamos estos antiguos conocimientos de herbalismo, pero debemos despertar a nuestra plena humanidad y comprender que la sabiduría espiritual de la Tierra es un derecho propio de todos. Sólo tenemos que dedicar la atención a su revelación. Para encontrar la armonía, es imprescindible que despertemos ante esta antigua potencialidad vibrante.

Stephen observa que “a las personas que ven las cosas a través del prisma occidental les es difícil comprender la perspectiva necesaria para poder mantener este tipo de relación [sagrada] con las plantas”. A medida que avance en la lectura del libro, se encontrará inmerso en esa perspectiva y notará que ésta se infiltra a través de las grietas que hemos creado entre nosotros y otras formas de vida. Experimentará un jubiloso despertar ante estas modalidades, que son naturales para todos los seres humanos. Si avanza un trecho lo suficientemente largo por este camino con Stephen, sentirá que dentro de usted despierta una sensación especial, antigua e intrínseca.

Medicina con plantas sagradas nos ofrece distintas maneras de contribuir a la sanación del gran cuerpo de la Tierra si concentramos la atención donde comenzó el sustento de la vida humana, o sea, en el reino vegetal. Cada capítulo es una expresión elocuente de los poderes casi mágicos que se obtienen al escuchar verdaderamente a las formas de vida que nos rodean, de honrar la conciencia vital de todos los seres y objetos, de respetar profundamente la sabiduría de todas las manifestaciones de vida. Evidentemente, nuestra salvación no llegará mediante la conquista de la naturaleza, como hemos hecho durante generaciones con atroces consecuencias, sino mediante nuestra conversión en “maestros del mundo silvestre”, como algunos han calificado a los pueblos aborígenes que a lo largo del tiempo han entendido plenamente como los seres humanos nos encontramos entretejidos en la telaraña de la vida.

Lo más refrescante y alentador de lo que se expresa en este libro es que no precisamos de títulos universitarios avanzados ni tenemos que estudiar con los gurús más encumbrados para sanarnos a nosotros mismos y a nuestro planeta. Simplemente necesitamos aprender la lección femenina de abrirnos ante las manifestaciones vitales de nuestro entorno inmediato y esto nos hará recordar los conocimientos profundos que poseemos por derecho propio.

Nuestras profecías siempre nos han indicado que los verdaderos maestros de esta nueva época serán los agricultores y las personas de quienes depende nuestro sustento vital. Por eso me alegró leer en el último capítulo del libro de Stephen las palabras de Bill Mollison, a quien considero un modelo de vida dedicada al bien. Bill está consagrado a ayudarnos a reconstruir una cultura sostenible (lo que se conoce como “permacultura”) mediante la creación de un agricultura y una forma de vida sostenibles. A su forma maravillosamente extravagante, nos insta a que leamos el “libro” de la naturaleza y que utilicemos todos los demás libros como abono. Los ancianos de mi tribu me han dicho que los árboles son los maestros de la ley, y durante mucho tiempo he reflexionado sobre lo que esto significa. A medida que reduzco gradualmente mi ignorancia, me resulta obvio que la verdadera universidad es la del bosque, donde se evidencia una riqueza vital sostenible que está al alcance de quien interactúe con este mundo en forma directa y abierta.

No sólo los árboles, sino todo el reino vegetal, tienen mucho que enseñarnos. Son nuestros antepasados en este entrañable planeta, al que han vuelto habitable para los seres humanos gracias a su ciclo de oxigenación y al ciclo del agua. Además de esta simbiosis material, han integrado las cuestiones emocionales que a los bípedos nos suelen resultar tan problemáticas. Al compartir su inteligencia vibratoria a través de la ingestión y de la comunión, nos podemos volver más completos e integrados y extender así a las formas de vida que nos rodean una vibración sanadora. La resolución emocional de los problemas que enfrentamos en nuestras relaciones es lo que permitirá que el mundo recupere su integridad.

A medida que se va rompiendo el cascarón de esta nueva época, debemos renacer con modos de vida que puedan mantener una buena relación mutua y que proporcionen sustento duradero a todas las formas de vida. Lo que ganaremos con esto no es sólo la posibilidad de evitar el desastre sino una vida renovada de belleza, abundancia, resplandor, denso verdor y canto de aves: un verdadero regalo a los hijos de siete generaciones. Seremos felices porque nuestra Madre Tierra será feliz. La Biblia cristiana nos dice que los humildes heredarán la tierra. En estos tiempos de crisis, nos resulta muy fácil comprender esto al darnos cuenta de que el sustantivo humilde proviene de la misma raíz que el vocablo humus, que significa “de la tierra, o cercano a ella”.

En la obra Buffalo Woman Comes Singing [La mujer búfala viene cantando], cuento la llegada de una mujer llamada “White Buffalo Calf Pipe Woman” [Mujer pipa de canilla de búfalo blanca] y los regalos sagrados que ella nos aporta mediante la pipa sagrada. Esta pipa, que representa la unicidad y la totalidad (la sanación de la tierra) es una de nuestras ceremonias más poderosas. Stephen nos habla de su relación amorosa con la pipa y de las diversas maneras en que ha profundizado esta relación. Transmite claramente el entendimiento del acto sagrado que constituye el uso de la pipa. No se trata de “jugar a los indios” ni de impresionar a su círculo de amistades. La ceremonia de la pipa tiene por objeto honrar y elevar en oración todas nuestras relaciones, algo que es de importancia vital en esta época. El compromiso con la pipa consiste en usarla para la sanación y estar dispuestos, en cualquier momento, a ir adonde nos llamen para realizar esa ceremonia. El portador de la pipa es un sirviente del pueblo, comprometido a restaurar.

La llamada “White Buffalo Calf Pipe Woman” nos recuerda la ley principal aplicada por el Creador a la formación de esta Madre Tierra: Has de mantener una buena relación con todos los objetos y los seres. Su corolario a esa ley nos recuerda algo importante: Cualquier cosa que hagas a cualquier otro objeto o ser en el círculo de la vida, te lo haces a ti, pues ambos son un mismo Ser. Trátese de la medicina con plantas sagradas o de cualquier otra cosa que uno haga, esta comprensión es importante. Una y otra vez, Stephen nos presenta ejercicios y formas de hacer realidad esto en nuestras vidas. Es excelente su ejercicio de la rueda medicinal interna, en el que usa una ceremonia antigua dentro de nuestro ser para llegar a la integridad. Esto a su vez hace que la labor con la rueda medicinal externa llegue a ser más enérgica. Una y otra vez, el autor nos pide que llevemos esta labor hacia dentro, a un lugar de sensación, para alcanzar una integridad aun mayor como resultado de ello. Asimismo, nos advierte que debemos darnos cuenta de que nuestra relación con las plantas no es sólo para nosotros mismos. Siempre debemos recurrir a objetos sagrados, o lugares o seres sagrados e importantes, con la disposición a dar de nosotros en servicio a ellos. Nuestro criterio siempre debe ser interactivo, en lugar de ser expectante o exigente. Debe ser como haríamos con cualquier amigo verdadero: nos encontramos frente a ellos con espíritu mutuo y amoroso. Tenemos que estar dispuestos a dar de nosotros mismos para ayudar a estos amigos y es muy probable que esto nos lleve a la acción como ecologistas sagrados.

En resumen, lo que este libro proporciona es una manera de restablecer nuestra conexión con todas las formas de vida a fin de despertarnos ante la belleza y las posibilidades de la existencia. En este proceso llegaremos a conocernos a nosotros mismos y a nuestro dulce hogar terrenal con una intimidad y un júbilo hasta ahora desconocidos. Lo que tenemos que ofrecer es nuestra atención, intención y capacidad de escuchar con paciencia las grandes voces que nos rodean y que llevamos por dentro.

Que las plantas sagradas le regalen su capacidad de sanación.
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PREFACIO A LA

2006 EDICIÓN

Este libro trata sobre una forma particular de acopiar información del mundo, distinta al reduccionismo que nuestra cultura moderna tanto valora. Es una forma más remota, conocida por todas las culturas antiguas y las culturas indígenas. Se trata de una forma de recopilar información directamente del propio mundo, una forma de aprender a usar las plantas medicinales deducida directamente de su propia observación.

En la mayoría de las culturas antiguas y aborígenes sus integrantes hacen un gesto muy interesante: cuando se les pregunta en qué parte de su cuerpo radica su espíritu, señalan la región del tórax. En cambio, los integrantes de nuestra cultura señalan hacia la cabeza, generalmente alrededor de una pulgada por encima de los ojos y una o dos pulgadas hacia dentro del cráneo. Creo que la gran diferencia en las formas en que los pueblos occidentales y los pueblos aborígenes experimentan el mundo puede explicarse simplemente por esta distinción. Quienes indican que su espíritu se encuentra en su corazón experimentan el mundo de una forma muy distinta a quienes indican que se encuentra en el cerebro. Quienes ven el mundo a través del prisma del corazón tienen acceso a ámbitos de experiencia que son simplemente imposibles de percibir para quienes lo perciben a través del cerebro.

Los estudios sobre la conciencia, que se iniciaron a finales de los años sesenta, se centraban casi por completo en el cerebro. En Occidente, estamos acostumbrados a suponer que nuestro cerebro es lo que nos distingue de los otros habitantes de esta Tierra. Sin embargo, en las últimas dos décadas varios investigadores han abordado el tema de la conciencia sin esa idea preconcebida y esto les ha permitido estar más abiertos en sus exploraciones. Algunos han empezado a darse cuenta de que la conciencia no se limita al cerebro, sino que es sumamente móvil y se habitúa con facilidad a otras partes del cuerpo. Así, comenzaron a analizar el corazón y su función en los procesos cognitivos y de conciencia. Uno de los reconocimientos más importantes obtenidos por medio de los estudios recientes del corazón es que nuestros órganos individuales, así como la totalidad del propio organismo humano, no constituyen expresiones lineales, sino que son organismos no lineales altamente complejos en los que la totalidad es mucho más que la suma de las partes.

Los investigadores han descubierto que cuando se colocan miles de millones de moléculas en un recipiente cerrado, sus movimientos son, inicialmente, aleatorios. Pero llega un momento, que nunca se puede predecir, en que todas las moléculas se sincronizan en forma espontánea. Empiezan a moverse, a vibrar en conjunto y a unirse apretadamente entre sí hasta formar un todo único y coordinado. Se convierten en un sistema en el que las moléculas individuales son subunidades. En ese momento de sincronía se gesta la existencia de algo que es más que la suma de sus partes. Y ese algo, nuestra alma común, nunca podemos encontrarlo en ninguna de las partes específicas, por mucho que las examinemos minuciosamente. En ese momento de sincronía, el nuevo sistema también comienza a mostrar lo que se denomina comportamientos emergentes. El sistema en su totalidad empieza a influir en las partes, o subunidades, y propicia el establecimiento de sincronías más numerosas y complejas. Una corriente rápida y constante de información empieza a fluir de las partes al todo y del todo a las partes con objeto de estabilizar firmemente el sistema. Esta corriente va hacia el entorno y a la vez viene de él, permitiendo el análisis de cualquier factor externo que pueda afectar la estabilidad del sistema.

La corriente de información puede desenvolverse en muy diversos lenguajes: fluctuaciones de temperatura, cambios de velocidad o presión, ajustes a la composición química, flujo de señales electromagnéticas y más. Pero, por supuesto, igual que sucede con nuestro lenguaje verbal, lo esencial no es la palabra misma, sino el significado que ésta contiene. Los significados contenidos dentro de una molécula, su patrón electromagnético, indican al organismo que la recibe como esa molécula puede influir en su condición de ser. Estos significados se analizan y se integran en el organismo y se da inicio a una respuesta.

Así son todos los sistemas vivientes, se autoorganizan y muestran comportamientos emergentes. Todos retienen una exquisita sensibilidad ante las perturbaciones del equilibrio que experimentaban en el punto en que se autoorganizaron. De hecho, recuerdan ese momento de equilibrio y se mantienen en sintonía con éste a lo largo de sus vidas. El propio umbral que cruzaron constituye para ellos una identidad viviente. Por eso monitorean su mundo interno y externo por medio de acoplamientos extremadamente precisos en miles y miles de millones de puntos de contacto. De este modo son capaces de procesar toda la energía, materia e información que reciben para poder mantener su existencia. En otras palabras, son altamente inteligentes y todos poseen esa fuerza de alma, ese algo que cobra existencia y que es más que la suma de las partes. El corazón es uno de estos sistemas no lineales. Posee al mismo tiempo autoorganización y comportamientos emergentes. No sólo funciona como una potente glándula endocrina, sino como un tipo especial de cerebro, un órgano cognitivo y perceptual, y un poderoso generador y receptor electromagnético.

El corazón contiene lo que se denomina células marcapaso, que determinan su patrón de latidos regulares. En el momento de la autoorganización, las primeras células marcapaso empiezan a latir, pulsar u oscilar, a un ritmo regular. Cada nueva célula marcapaso que se forma se adhiere a las primeras y la nueva célula comienza a latir al ritmo de aquéllas. Si una de las células marcapaso se extrae del cuerpo, se mantiene viva y se coloca sobre un portaobjetos, pierde su patrón regular de latidos y comienza a fibrilar, o sea, a latir en forma descontrolada e irregular, hasta que muere. Pero si se toma otra célula marcapaso y se coloca cerca de aquélla (no tienen que estar en contacto directo) sus patrones de latidos se sincronizan y comienzan a latir al unísono. Si una célula fibrilante se coloca cerca de una célula de marcapaso no fibrilante, la primera dejará de fibrilar y se sincronizará, o sea, empezará a latir al unísono con la segunda. El hecho de que no tengan que estar en contacto físico se debe a que, al latir, están produciendo un campo eléctrico, como hacen todos los osciladores biológicos. Solamente es necesario que estén en contacto sus campos eléctricos.

Las células marcapaso individuales se acoplan firmemente por millones en el corazón. El campo que producen conjuntamente es mucho mayor que el creado por cada célula individual. Es 5000 veces más fuerte que el campo electromagnético del cerebro y puede ser detectado por los instrumentos científicos más sensibles a una distancia de hasta tres metros del cuerpo. El campo alcanza su mayor fuerza a 18 pulgadas (46 cm) o menos de la superficie del cuerpo, pero sigue expandiéndose indefinidamente en el espacio, del mismo modo que lo hacen las ondas de radio. (Puede llevarse una idea de este campo si le pide a un amigo que se ponga a cinco o seis pies [1,5 a 1,8 m] de usted, con los brazos extendidos hacia los lados. Si entonces se acerca lentamente a su amigo, experimentará de repente, cuando esté a unas 12 a 18 pulgadas [30 a 45 cm] de él, que se encuentra “en el espacio” de su amigo. Esta experiencia significa que el campo del corazón de cada uno ha entrado en contacto con el del otro). La alineación del campo tiene lugar aproximadamente a lo largo de la espina dorsal, desde el fondo de la pelvis hasta la parte superior del cráneo. Es muy parecido al campo magnético de la Tierra, que está alineado del Polo Norte al Polo Sur.

Las células del corazón no se limitan a sincronizarse entre sí. El corazón (y su campo electromagnético) pueden sincronizarse con cualquier otro campo electromagnético que encuentren. En ese momento de sincronización, cuando los dos campos comienzan a oscilar al unísono, ocurre un intercambio de información extremadamente rápido. A medida que cada campo electromagnético absorbe la información del otro, se altera la función cardíaca, se modifican las cascadas hormonales y ocurren alteraciones fisiológicas. En esencia, ha tenido lugar una especie de diálogo.

Este diálogo nos resulta extremadamente natural porque es una de nuestras primeras experiencias en la vida. En el vientre de la madre, estamos inmersos en el campo electromagnético de su corazón. El corazón en formación del feto se sincroniza con el de la madre y este proceso sigue ocurriendo después del nacimiento, durante la lactancia materna. El campo electromagnético de la madre está lleno de información: cómo se siente con respecto al bebé, y si lo quiere o no lo quiere. Los sentimientos de la madre, llenos de significado, alteran la configuración de su campo electromagnético y el bebé absorbe la información y la descodifica, del mismo modo que un receptor de radio recibe y descodifica los patrones de ondas radiales.

Tras nuestra llegada al mundo, seguimos siendo sensibles a los campos electromagnéticos porque nuestra gestación tiene lugar en medio de este tipo de lenguaje. Después del nacimiento y como cuestión de rutina, el corazón escanea en busca de información los campos electromagnéticos con los que entra en contacto. Experimentamos estos campos en una forma singular: como emociones.

Del mismo modo que los colores primarios se combinan para crear todas las tonalidades que vemos, y que los sabores básicos se combinan para crear todos los distintos sabores que conocemos, los sentimientos básicos —ira, tristeza, alegría, temor— se combinan para formar los distintos sentimientos que experimentamos. El espectro particular de energía electromagnética que capta el corazón no lo experimentamos en forma de colores ni sonidos, sino de emociones. El más leve cambio en la función cardiaca crea nuevos complejos de sentimiento mientras que el más sutil cambio en el estado emocional crea nuevos ritmos cardiacos. Ambos se detectan inmediatamente en los electrocardiogramas y magnetocardiogramas. El corazón es, de hecho, un órgano sensorial extremadamente sensible cuyo dominio es el de los sentimientos. Los matices de emoción que es posible experimentar como consecuencia de los campos electromagnéticos con que nos encontramos son tan diversos como la gama de colores o sabores que experimentamos. Desafortunadamente, esta percepción emocional del mundo, sintonizada con precisión, se atrofia en las personas que hacen que la conciencia se habitúe al cerebro. (Una de las formas más sencillas de comenzar a pensar con el corazón, y a recuperar esta capacidad de detección, consiste en observar algún objeto que tenga frente a usted, por ejemplo, una planta, y preguntarse “¿qué siente esta planta?” Experimentará entonces un especial complejo de sentimiento, por lo general sin nombre, a medida que el patrón electromagnético del objeto se adentra en su corazón).

Los organismos vivos poseen campos electromagnéticos extremadamente complejos. Cada campo codifica todo tipo de datos sobre el organismo que lo produce, como su estado de salud, su historial, sus potencialidades y mucho, mucho más. Veamos un ejemplo muy sencillo: cada sustancia química que una planta produce puede ser identificada por su propio patrón electromagnético específico. La mayoría de las plantas producen entre cientos y miles de distintas sustancias químicas cada día. Al volvernos más sofisticados con la percepción a través del corazón, desarrollamos de hecho la capacidad de determinar con precisión las cualidades medicinales de una planta al entrar en contacto directo con el campo electromagnético de ésta. Una vez que dejamos a ese campo electromagnético pasar por el corazón, éste lo envía al cerebro para analizarlo, y allí se extraen los significados contenidos en el patrón electromagnético.

Entre el 60 y el 65 por ciento de las células cardíacas son células neurales, idénticas a las que se encuentran en el cerebro. Las células neurales del corazón funcionan de la misma forma que las del cerebro; se agrupan en ganglios y se conectan con la red neural del cuerpo por medio de los axones y dendritas. Esto no es accidental; el corazón posee conexiones directas a centros específicos del cerebro y estas conexiones no se pueden desactivar. Siempre hay una corriente de información directa y sin mediación del corazón al cerebro. El corazón tiene conexiones físicas con la amígdala, el tálamo, el hipocampo y la corteza cerebral. Estos centros cerebrales se ocupan de: 1) los recuerdos emocionales y su procesamiento; 2) la experiencia sensorial; 3) la memoria, las relaciones espaciales y la extracción de significado a partir de datos sensoriales recibidos del entorno, y 4) la solución de problemas, el razonamiento y el aprendizaje. A fin de mejorar la comunicación con el cerebro y el sistema nervioso central, el corazón produce y libera sus propios neurotransmisores según los necesite.

Cuando el campo electromagnético del corazón se sincroniza con el de cualquier otro organismo, sea humano, animal o vegetal, ocurre una rápida transferencia de información de un organismo a otro. Si bien esta transferencia tiene lugar en su propio lenguaje, éste no consiste en palabras. En cierto sentido, puede considerarse que la transferencia de información es una transmisión directa de significado sin tener que utilizar palabras. Esta información, como han descubierto los investigadores, pasa primero por el corazón y luego es enviada al cerebro a través de conexiones directas entre ambos órganos para su ulterior procesamiento. Para poder retener la información, la convertimos en una forma utilizable. Tiene lugar un proceso de traducción, muy similar al que ocurre en nuestros receptores de radio cuando convierten en música las ondas radiales. No obstante, en los seres humanos el proceso es mucho más complejo. A partir de su reserva de datos, recuerdos, experiencias y conocimientos sensoriales, el cerebro compone una imagen de conjunto de la corriente de información. Así, la traducción puede aparecer muchas formas: una serie de visiones, sonidos, imágenes, sentimientos, sabores, palabras u olores. Muchas veces la forma en que se manifiesta la traducción está determinada por la cultura en que se ha formado el individuo de que se trate. Pero, una vez más, lo importante no es la forma que asumen estas traducciones, sino los significados contenidos en ellas.

Estas experiencias pueden iniciarse de manera intencional, como lo demostró el gran poeta y botánico alemán Goethe. O, como sucede mucho más comúnmente en las culturas aborígenes, pueden sobrevenir en forma espontánea. En este libro se describen algunos ejemplos de estos sucesos espontáneos: ocurre sin mediación una fusión de los campos electromagnéticos entre un ser humano y una planta y, en ese momento de sincronía, pasa entre los dos organismos una corriente directa de información profunda.

A este intercambio cardiaco con otros organismos vivos los griegos antiguos le daban el nombre de aistesis, cuyo significado literal es “inspirar”. Los griegos reconocían que este momento de sincronización entre dos organismos iba acompañado de una bocanada o inspiración profunda en el momento en que se sentía el impacto de los significados recibidos. Lo consideraban como un intercambio de la esencia del alma, en el que el resultado que es más que la suma de las partes, ese resultado que cobra vida en el momento de la sincronía y que es nuestra alma, entraba en contacto con el alma de otro objeto o ser externo.

Uno de los efectos más importantes para las personas que practican este tipo de intercambio es el constante reconocimiento de que nunca estamos solos. Nos encontramos en compañía de otros fenómenos dotados de alma que tienen suficiente interés en nosotros como para compartir de esta manera sus significados. Mediante este intercambio profundo no sólo nos afianzamos en la certeza de que los otros habitantes de la tierra son inteligentes, sino que experimentamos además un intercambio directo de información con ellos a través del corazón, sin el tipo de reduccionismo que es necesario cuando la conciencia se encuentra ubicada en el cerebro.

Así, los pueblos aborígenes pueden decir, sin exagerar, que han recibido sus enseñanzas de las propias plantas o que su conocimiento les llegó en visiones o sueños. Por supuesto, este intercambio no se limita a las plantas, sino que tiene lugar con todas las partes del mundo natural. La empatía natural generada por esta conexión tan estrecha también impulsa a la gente a tratar al mundo de una forma muy distinta a como lo hace cuando está distanciada de la naturaleza. Aunque las explicaciones de este proceso de percepción directa nos ayudan a entenderlo, lo más importante es la experiencia relacionada con él: qué sentimientos nos produce, cómo enriquece nuestras vidas y cómo nos reconecta con el ámbito de existencia del cual surgimos. Resulta muy difícil talar todo un bosque cuando lo experimentamos como un ser vivo, inteligente y más antiguo que los humanos.

En fin de cuentas, lo que queda claro cuando reclamamos el corazón como un órgano de percepción y cognición, es que hemos sido colonizados por una particular forma de pensamiento. Y esta forma particular de pensar, que se genera naturalmente cuando ubicamos la conciencia en el cerebro, hace que se reduzca nuestra expresión de la percepción y el pensamiento. Como sucede con el monoteísmo, reduce lo que se puede experimentar al estrecho espectro de lo permisible. Todas las demás percepciones quedan relegadas como supersticiosas, heréticas o inaceptables. Pero esta forma de percepción centrada en el corazón es la más antigua que conocemos y está intrínsecamente vinculada con nuestro carácter humano y nuestra expresión como extensiones ecológicas de este planeta. Los enfoques reduccionistas y monoteístas pueden compararse con las aceras de hormigón. Representan la supresión de lo silvestre, pero el poder de lo verde (veriditas, como lo llamó Hildegard de Bingen) siempre se abrirá paso a través de las aceras, tanto las que están fuera de nosotros como las que están dentro.

Este libro representó el comienzo de mi comprensión de esa forma de abrirse paso, la primera expresión de mis propias experiencias con un elemento verde y silvestre de mi propio ser que trataba de abrirse paso hacia arriba, hacia la luz. En los doce años transcurridos desde que lo escribí, he avanzado mucho más por este camino. Sin embargo, al releerlo, sigo estando de acuerdo con casi todo lo expresado en él. Espero que el lector pueda encontrar en este libro, como aún los encuentro yo, los vestigios de los que han venido antes que nosotros, los que nos han hecho volver a este mundo verde del que provenimos. Le doy mis buenos deseos en su viaje.
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PREFACIO A LA

PRIMERA EDICIÓN

En los años de 1985 a 1995, tuve la fortuna de desarrollar una relación profunda y trascendente con treinta y cinco acres de tierra cerca de Boulder, Colorado. Lo que me sucedió en aquel lugar me motivó a comenzar la labor que me llevó a escribir este libro. Lamentablemente, con el paso del tiempo me fue quedando claro que yo no estaba destinado a permanecer en aquellas increíbles tierras que llegaron a tener tanto significado para mí. La intervención cada vez mayor de los seres humanos, la microgestión de los asuntos personales que comenzaron a practicar las autoridades de Boulder y otras exigencias del sendero espiritual que había escogido me llevaron a marcharme de esa ciudad. A finales de 1995 mi familia y yo nos mudamos a Vision Mountain, el antiguo hogar de Sun Bear, cerca de Spokane, Washington. Sin embargo, las lecciones aprendidas durante esa década siguen teniendo una fuerte presencia y me sospecho que así será durante el resto de mi vida.

Muchas de las cosas que aprendí me hicieron llegar a dar usos específicos a ciertos términos. La palabra Tierra aparece aquí con inicial mayúscula porque, en mi propio marco y el marco de la medicina con plantas sagradas, la Tierra es un ser vivo como usted y como yo y, como tal, su nombre debe reflejar esa cualidad. A menudo hago referencia a las plantas como “parientes o familiares”. Esto se debe a que, en este marco, se considera que todos los objetos y seres están vivos y que de hecho son familiares de los seres humanos. Sería un deshonor para ellos si habláramos de otra manera, si los relegáramos, en pro de una convención lingüística, a un lugar dentro de la jerarquía comúnmente aceptada en el mundo en cuya cúspide hemos colocado a los seres humanos.

La ortografía de los nombres de algunas tribus y sociedades cambia de un lugar a otro en el texto. Las fuentes que he usado como referencia a menudo utilizaban ortografías muy diversas. Cuando me refiero a una tribu o sociedad particular, uso la ortografía que figuraba en la fuente de donde proviene la cita.

Tengo la tendencia a utilizar “persona santa” o “curandero” en forma intercambiable dentro del texto. Es posible que algunos lectores no estén de acuerdo con este uso, debido a que a veces las culturas indígenas han indicado específicamente que los dos términos no son intercambiables. En algunas culturas, las personas santas no realizaban tareas de sanación (o no usaban hierbas), mientras que los curanderos sí lo hacían. No obstante, en el marco de mi propia obra, los dos términos son idénticos porque la “medicina” constituye una manifestación específica de lo sagrado y, en consecuencia, es santa por definición.

Entender la medicina con plantas sagradas significa entender ciertas actitudes y perspectivas en relación con la Tierra y todos los objetos y seres que se encuentran en ella. Ocupa un lugar muy importante entre éstos la naturaleza subyacente de nuestra relación con las plantas.

Los seres humanos siempre hemos tenido una relación fuerte y profundamente interdependiente con las plantas de la Tierra. Las plantas crearon la atmósfera (como resultado de la fotosíntesis) que permitió la evolución de seres que consumen oxígeno en su respiración. En muchas formas, no somos más que un subproducto de la vida de las plantas en la Tierra.

Durante su evolución en la Tierra, los humanos hemos utilizado las plantas para todo lo imaginable: alimento, armas, canastas, ropa, refugio y medicina. El tema de este libro se refiere al uso de las plantas como medicina, pero en una forma especial. Tiene que ver con la dimensión de la relación entre las plantas y los humanos que está superpuesta con lo sagrado y con el territorio en el que las plantas son una expresión del Espíritu. El ser humano, por medio de la capacidad que ha desarrollado de viajar en territorio sagrado, hace una alianza con las plantas para poder recopilar conocimientos y desarrollar la capacidad de sanación. Por eso este libro trata de las plantas como medicinas y como seres sagrados. Hubo una época en que estos dos aspectos no se podían separar.

Utilizo parte de la información acopiada por etnobotánicos y otros hacia el final del siglo acerca de las relaciones de los pueblos aborígenes con las plantas. Comparto esta información porque considero que los seres humanos deberían recordar cómo comportarse en el mundo y darse cuenta de que reconocer la dimensión sagrada de todos los objetos y seres, sin endiosarlos ni denigrarlos, es fundamental para la vida de los humanos en la Tierra. La comparto porque aquéllos que narraron sus relatos temían que sus conocimientos desaparecieran del mundo. Creían (como también creo yo) en la importancia de lo que habían aprendido.

Al introducirme en lo sagrado, mi intención principal es hablar de este tema en general, es decir, sin hacer referencia a ningún “mapa” religioso en particular. No obstante, si me centro fundamentalmente en un linaje espiritual particular: el de la forma de proceder centrada en la Tierra. Al describir esta orientación espiritual, he optado específicamente por el término “centrada en la Tierra” en lugar de otros términos más o menos similares, como “veneración de la naturaleza”, “panteísmo”, “Wicca”, “paganismo” y “religión aborigen”. La Wicca y la religión aborigen son formas concretas de práctica centrada en la Tierra, del mismo modo que el luteranismo y el catolicismo son formas concretas del cristianismo. Mi orientación no es ninguna de las mencionadas.

El panteísmo en su significado primario, o sea, “la doctrina de que todo el universo es Dios, o de que cada parte del universo es una manifestación de Dios”, es probablemente la más precisa. Sin embargo, el uso común lo ha degradado a su significado secundario, es decir, “la veneración de todos los dioses de distintos cultos” y como tal sería incorrecto.

La veneración de la naturaleza tampoco es el término más acertado porque implica que lo que se venera es la naturaleza en lugar de lo sagrado a través de su manifestación en ella. Esta confusión se reflejaba en los escritos de muchos cristianos del siglo XIX. Para desacreditar a los indígenas norteamericanos y a otras formas religiosas, que se centran en gran medida en la naturaleza, solían decir que la indicación evidente de la inferioridad de las formas religiosas centradas en la naturaleza era la confusión entre el Creador y Su creación.

El paganismo como término ha sido rechazado porque muchas personas que profesan filosofías centradas en la Tierra lo ven como una forma de expresión denigrante que fue usada en otros tiempos por los cristianos durante la destrucción forzada de las formas religiosas no cristianas antes del siglo XX. Para muchos pueblos centrados en la Tierra, contiene connotaciones sumamente negativas.

En este libro no tengo la intención de concentrarme en formas religiosas que están vinculadas con antecedentes culturales específicos, sino tratar de expresar una forma antigua y de larga data de práctica espiritual centrada en la Tierra —la medicina con plantas sagradas. Me interesa menos la religión (la burocracia de los linajes espirituales) que la experiencia espiritual en que se basa la religión. Al dedicar gran parte del libro a la espiritualidad centrada en la Tierra que existe en América del Norte, se hará referencia a algunos detalles de la práctica religiosa, en particular, a ciertos aspectos de lo que a veces llamamos la religión de los aborígenes norteamericanos. Pero esta religión es sólo una forma específica de práctica centrada en la Tierra; no existe una religión aborigen norteamericana genérica propiamente dicha. Las distintas tribus de los Estados Unidos desarrollaron, a lo largo de milenios, expresiones culturales de prácticas centradas en la Tierra que son particulares de cada una de ellas. La expresión cultural de este sendero según algunas tribus tiene un gran porcentaje de coincidencia con la de otras tribus, pero no es así en el caso de algunas.

Sin duda observará que estoy en profundo desacuerdo con la forma en que la opinión científica ha sido aceptada comúnmente en el mundo actual. Esto me ha hecho cuestionar muchos de sus usos; esta perspectiva se hace ver en algunos de mis escritos. No transijo especialmente con las ciencias médicas. La opinión que propugna la ciencia médica convencional de que las hierbas son un fenómeno anticientífico y un rezago de una era anterior y más supersticiosa constituye un uso muy incorrecto de la ciencia cuando hay tantos datos, gran parte de los cuales han sido recopilados en otros países, que contradicen ese punto de vista. En su búsqueda de conocimiento, muchos científicos poseen una actitud de superioridad que puede ser peligrosa si se les permite expresarla sin los controles adecuados. Además, nuestra cultura ha llegado al punto de depender excesivamente de los expertos científicos. Muchas personas ya no razonan por sí mismas cuando se ven frente a opiniones de expertos, y es cuestionable si esos expertos realmente entienden el funcionamiento de la naturaleza en mayor medida que otras personas. La aplicación indebida de la tecnología, basada en las opiniones de expertos de la comunidad científica, sin prestar atención a las consecuencias ambientales, ha ocasionado un gran daño a la Tierra. Como muchos otros, estoy empezando a cuestionar si la ciencia puede jugar o no un papel tan importante como ése en cuanto a la aplicación segura de la tecnología.

Por último, gran parte de la represión inicial del aborigen norteamericano provino del apoyo de la comunidad científica a las creencias religiosas y culturales europeas y estadounidenses de que las tribus aborígenes de América del Norte eran incivilizadas e ignorantes.

Pero existe un problema más amplio en cuanto a la aceptación sin preguntas del modelo científico. Aunque otros métodos de acopio de información son muy útiles, la mayoría de los científicos consideran que los métodos distintos a los suyos no son válidos. Quienes favorecen otras formas de aprendizaje suelen ser castigados por la comunidad científica mundial. Esta tendencia ha hecho que se abandonen muchos criterios acerca de la comprensión del mundo que, en mi opinión, necesitamos como especie para poder habitar satisfactoriamente el planeta Tierra.

Numerosos autores han expresado en años recientes la preocupación de que muchos escritores están idealizando las formas religiosas y culturales de los indígenas norteamericanos. Ésa no es mi intención. En lugar de ello, sólo quiero compartir un punto de vista específico que una vez era común en el mundo y apoyar ese punto de vista con palabras de los pueblos aborígenes que fueron lo suficientemente valerosos como para compartirlas desde un inicio. Estos registros históricos ilustran una visión del mundo que me parece crucial para seguir viviendo en la Tierra. Si bien me refiero a citas de estas fuentes originales, no hablo en nombre de ninguna tribu ni de su linaje cultural de experiencia y devoción espiritual. No me corresponde hacerlo. En lugar de ello, hablo como un ser humano que viaja por territorio sagrado, por el sendero centrado en la Tierra. Hablo del territorio que he encontrado, las devociones centradas en la Tierra que me han llamado y las relaciones con las plantas sagradas.

Es también su derecho propio entender este territorio sagrado y entrar en él. Lo invito a oír lo que aquí comparto, a ir más allá de las palabras y a sentir el contacto del territorio sagrado que queda más allá.
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Sólo a aquél

que se pone

donde está la cebada

y escucha atento,

le revelará,

por su propio bien,

lo que es el hombre.

MASANOBU FUKUOKA
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LO SAGRADO Y LA TIERRA

Todos los místicos hablan el mismo idioma, pues vienen del mismo país.

SAINT-MARTIN

En los años cincuenta, que fue la época de mi niñez, el concepto de familia extendida todavía estaba vivo en los Estados Unidos. La mayoría de los norteamericanos eran agricultores y mucha gente vivía cerca de la tierra en este continente, que muchos de sus pueblos aborígenes conocen como “Isla Tortuga”.

Me crié en Louisville, Kentucky, que en aquella época todavía era una ciudad más bien pequeña. Conocí a cuatro de mis bisabuelos y estaba muy apegado a dos de ellos. Los dos, Cecil y Mary Harrod, habían nacido y se habían criado en la última parte del siglo XIX. Los llenaba un espíritu y una forma de ver la vida que es muy poco común encontrar en la actualidad.

Mi bisabuelo se formó como médico antes de que los alópatas monopolizaran la medicina, antes del descubrimiento de la penicilina y de otros antibióticos cuando, entre otras cosas, los doctores aún usaban hierbas en su práctica. Era un médico de pueblo pequeño, de esos que iban en coche a caballo, y atendía partos a domicilio. Conocía a la gente y la gente lo conocía a él; tenía su consultorio en su casa. Ayudaba a los bebés a venir al mundo y estaba presente cuando los mayores abandonaban el mundo; estaba involucrado además en gran parte de la vida de sus pacientes entre el nacimiento y el fallecimiento.

Cuando vine al mundo, mis bisabuelos se encontraban viviendo en Columbus, Indiana. En general estaban disfrutando de su jubilación, aunque seguían teniendo un consultorio al fondo de la casa. También eran dueños de una pequeña finca cerca de Columbus, donde la familia se reunía casi todos los veranos. Ir a esa finca significaba entrar en un mundo distinto al mundo en que había vivido la mayor parte de mi vida. La casa de la hacienda era un granero convertido, hecho de troncos tallados a mano, construido unos cien años antes. Fue desmontado, trasladado a la finca y vuelto a construir. Había dos estanques de buen tamaño, el más pequeño de los cuales estaba adentrado en el bosque.
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